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Resumen

Hassan Massoudy nace en Irak en 1944, estudia caligrafía en Bagdad y Bellas Artes en París. 
Su trabajo es el fruto del choque de culturas, de la unión de la caligrafía y la pintura, de 
la literatura y el arte. Su visión en torno a las relaciones interartísticas, al diálogo pintura-
poesía, es de un valor inestimable.
Esta entrevista busca la palabra del artista, busca el valor de la experiencia creativa y propia, 
para el avance en el conocimiento teórico y científico. Así, poco a poco, Hassan Massoudy 
nos hace partícipes de cómo los temas claves dentro del estudio teórico de las relaciones 
entre artes (la experiencia estética, la relatividad de la verdad o la conciencia metafórica de 
la expresión) se desarrollan con naturalidad en la creación.
Hassan Massoudy respondió a nuestras preguntas con sinceridad y el resultado es un lujo 
dentro de la investigación de las relaciones entre artes y un placer en su lectura. Esta en-
trevista formó parte de la Tesis doctoral Poesía-pintura. La metáfora de las relaciones entre 
artes, leída en octubre del 2012.
Palabras clave: experiencia estética, experiencia creativa, verdad y arte, relaciones inter-
artísticas, escritura e imagen, tiempo-espacio.

Abstract

Hassan Massoudy was born in Iraq in 1944. He studied Calligraphy In Bagdad and Fine Arts 
in Paris. His work is a cultural integration, it is a bond between Calligraphy and painting, 
between Literature and Art. His point of view about the inter-artistic relationships, about 
the dialogue between art and Poetry, is inestimably worth.
Through this interview we search for the artist’s words about his creative experience to allow 
the theoretical and scientific knowledge to grow from them. Hassan Massoudy slowly shows 
us how core themes for the theoretical research about the relations between arts (such us the 
importance of aesthetic experience, the relativeness of truth and the metaphoric conciseness 
of expression) are naturally developed through art creativity.
Hassan Massoudy answered our questions sincerely. The result is an interesting interview, 
a luxury for the research about the relations between arts and an a pleasure to be read. This 
interview is part of the research for the PHd: Poetry and painting. The realtions between art’s 
methaphore. (October 2012).
Key words: aesthetic experience, creative experience, the truth and art, inter-artistic rela-
tionships, writing and image, time-space.

http://jdbucero@ugr.es
http://doloresanchezperez@hotmail.es
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Hassan Massoudy nace en Irak en 1944, estudia caligrafía en Bagdad a 
partir de 1961 y en 1969 marcha a París, donde reside actualmente, para estudiar 
Bellas Artes. Ha centrado su investigación plástica en la elaboración de un lenguaje 
contemporáneo fruto del encuentro de culturas y tiempos, de la unión de la cali-
grafía, la pintura y la literatura. Sus trabajos son libres y profundos, se insertan en 
la tradición caligráfica islámica para expandirse al futuro del arte y combinan los 
tres medios de expresión para crear una nueva posibilidad que experimentar desde 
sí misma. Sus obras aúnan, con maestría, disciplinas y épocas diversas. Hassan 
Massoudy lleva trabajando en torno a la interacción de las artes desde hace más de 
30 años, combinando su producción caligráfica con colaboraciones en conciertos 
donde la poesía, la música y la caligrafía interactuaban en directo.

Este documento posee un valor incalculable para el estudio de las relaciones 
entre artes ya que nos permite adentrarnos en la experiencia del creador, encontrando 
respuestas a preguntas tan complejas como dónde reside la verdad de las relaciones 
interartísticas, o dónde se encuentran las uniones o equivalencias entre pintura, poesía 
o caligrafía. Nos explica desde la palabra la imagen generada del diálogo de medios. 
Nos permite acercarnos a las caligrafías de Hassan Massoudy desde sus motivaciones 
más profundas. Nos lleva a comprender la experimentación de los procesos, de las 
lecturas y de la creatividad. Nos introduce en el mundo mágico de la producción desde 
la emoción y la racionalización de la misma, y nos ayuda a comprender la expresión 
como movimiento y transformación. En cierta medida esta entrevista se crea como lo 
hacen sus caligrafías, con una generosidad tal en sus respuestas, que solo se aprecian 
en toda su expansión desde la experimentación estética. Solo podemos agradecer a 
Hassan Massoudy que nos haya regalado sus palabras y disfrutar de la lectura.

Jesús Díaz Bucero posee numerosas aportaciones en torno a la interacción de 
las artes, que responden a una línea de investigación del Departamento de Pintura de 
la Facultad de Bellas Artes de Granada denominada «Experiencias interdisciplinares 
en la práctica artística» a la que pertenece. Esta línea de trabajo identifica un interés 
por el desarrollo de los proyectos artísticos contemporáneos, sus hibridaciones y 
relaciones con otros lugares de conocimiento.

Ha participado en congresos, seminarios y ponencias sobre el tema de la in-
terdisciplinariedad de la práctica artística a través del Grupo de Investigación «Cons-
titución e interpretación de la imagen artística. Aplicación pedagógica», perteneciente 
a la Universidad de Granada. Ha impartido cursos de doctorado sobre las relaciones 
entre el juego del arte y la filosofía y entre el juego del arte y las palabras, tema además 
de su tesis doctoral: «El juego es el juego. El juego en el pensamiento occidental y en el 
arte del S. xx». En esta misma dirección, ha sido tutor de numerosos proyectos fin de 
carrera, tesinas como «Visiones sonoras. La interacción Pintura-Música», de Marina Buj; 
«Poesía-Pintura. Sobre olvidos de Granada», de M.ª Dolores Sánchez Pérez; «Plástica 

 * Doctor en Bellas Artes. Profesor del Departamento de Pintura de la Facultad Alonso 
Cano de Bellas Artes de la Universidad de Granada, subdirector del Departamento de Pintura.

** Doctora en Bellas Artes por la Universidad de Granada.
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Mística», de Felisa Maldonado o «Materia y espíritu. El concepto de lo sagrado en el arte 
contemporáneo», de Sara Blanco, y las tesis doctorales «Conceptos de estética a través de 
la teoría experiencial de la metáfora», de Juan Gonzalo Lerma Peláez y «Poesía, pintura. 
La metáfora de las relaciones entre artes», de M.ª Dolores Sánchez Pérez.

M.ª Dolores Sánchez Pérez ha concentrado su investigación, tanto plástica 
como teórica, en el estudio de las relaciones entre poesía y pintura, tema central de 
sus tesis doctoral: «Poesía-Pintura: la metáfora de las relaciones entre artes». En su 
trabajo aboga por una metodología combinada entre emoción y razón, entre crea-
ción e investigación, donde el arte se nutre de todo aquello que le rodea y donde las 
disciplinas artísticas no poseen unos límites fijos ni cerrados: donde lo importante 
es el movimiento y el cambio como posibilidad.

Su obra plástica en torno a las relaciones entre poesía y pintura ha sido 
expuesta en numerosas ocasiones, tanto a nivel nacional como internacional, en 
exposiciones individuales o colectivas, en certámenes y en ferias de arte, en lugares 
tan variados como Valencia, Cáceres, Madrid, Sevilla, Córdoba, Londres, Friburgo, 
Izmir, Guanajuato o Hong Kong.

DESARROLLO DE LA ENTREVISTA

1. Podemos calificar la caligrafía como la unión más fuerte entre el texto y la 
imagen, como la fusión entre literatura y pintura. Para comenzar y situarnos 
en su propia experiencia como lector, espectador y creador, ¿qué significa para 
usted la literatura?
H. M. En la infancia de la caligrafía, alrededor del Mediterráneo, vemos que hay cen-
tenas de palabras hechas con imágenes simplificadas para expresar cosas e ideas. Con el 
tiempo la caligrafía se alejó de las numerosas imágenes simplificadas para reducirse hasta 
las pocas letras abstractas que ahora llamamos alfabeto. Mientras que en la caligrafía 
china y japonesa continúan escribiendo a través de imágenes simplificadas. A la llegada 
del islam en Arabia se usaba el alfabeto y debido al odio del islam por la imagen figu-
rativa, el artista musulmán se dirigió hacia la caligrafía para expresar sus sentimientos 
e ideas dibujando las letras continuamente, dándoles formas expresivas. Desde el siglo 
xiv las palabras empiezan a acercarse y mezclarse para generar formas cercanas a lo que 
llamamos ahora arte abstracto. Vemos estas formas en las grandes ciudades musulmanas, 
en monumentos o en los utensilios cotidianos guardados en las salas de arte musulmán 
de los museos. Las raíces de mi trabajo artístico provienen de estas caligrafías antiguas. 
Hago formas caligráficas a textos poéticos y proverbios pero añadiéndoles el sentimiento 
contemporáneo. Cuando leo poesía siempre veo las imágenes que el poeta realiza por la 
vía de la palabra, estas se mezclan con las letras como si volviera a las formas primitivas 
de escritura antes del alfabeto. Veo la literatura como una luz que ilumina el mundo de 
mis sentimientos internos y me aclara caminos por los que yo solo no puedo discurrir.

2. ¿Y la pintura?
H. M. Para mí la pintura es, en primer lugar, el conocimiento de las formas origi-
nales que han contribuido a refinar el sentimiento de la mente humana desde hace 
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miles de años. La repetición de estas formas geométricas me otorga la estructura que 
sirve de punto de partida para dibujar todas las formas visuales. La mente humana 
explica las formas visuales comparándolas con formas aprendidas como el cuadrado, 
el triángulo o la espiral. El hombre percibe estas estructuras en todo lo que ve, y todo 
lo que no se ajusta a ellas llama su atención. Por ejemplo: la pirámide posee una 
base ancha y es puntiaguda en su parte superior, el hecho de verla invertida empuja 
al cerebro humano a preguntarse por la causa de la anomalía. Y así la ventaja que 
tiene practicar la pintura es que otorga poder y habilidad al calígrafo para hacer 
caligrafía elegante y fuerte. Practicar la pintura también nos enseña las leyes físicas 
de la naturaleza. Por ejemplo: al ver a una planta subiendo desde la tierra hacia el 
cielo de forma vertical observamos su inclinación por la presión del espacio y es 
esta inclinación natural la que me interesa en mi trabajo artístico. El dibujo de un 
pájaro nos revela también el movimiento de empuje y sujeción en el aire para que 
no caiga debido a la fuerza de la gravedad terrestre. De estos ejemplos aprendo la 
dinámica y la aplico a los movimientos caligráficos para llegar a estructuras fuertes 
con movimientos originales. Estas informaciones geométricas básicas de la pintura 
existen siempre detrás de cada letra, palabra, expresión, de mi caligrafía.

3. ¿Y la caligrafía?
H. M. Mi interés por la caligrafía se remonta al comienzo de la escritura, como 
la escritura sumeria sobre tablillas de arcilla y su cambio de forma con el tiempo 
y sus líneas armoniosas sobre la superficie lisa del barro. Además, me interesa mu-
cho la escritura egipcia sobre el papiro, que es la más antigua realizada con tinta 
negra que nos ha llegado, hecha con cálamo con el pico cortado de una manera 
parecida a lo que usamos ahora como utensilios de la caligrafía. La inclinación en 
el comienzo del movimiento caligráfico es de alrededor de 45º, la escritura parece 
una línea sinuosa, ancha en un punto y fina en otro. Es decir, la escritura no es 
como antes, cuando era como escribir con el dedo en la arena, ha cambiado y 
ahora el calígrafo posee una norma que seguir. Es el grado de la inclinación de la 
punta del cálamo en relación con la forma del papel. Es decir, existe una relación 
entre caligrafiar cada movimiento de la palabra y los límites del papel que usa el 
calígrafo. La letra árabe nació en el siglo vii d.C. y su primer tipo de letra se lla-
ma Cufí, llamada así por ser originaria de Cufa, en Irak, y luego se han derivado 
numerosas ramificaciones. Una parte de esas derivaciones aparecen en los libros 
y otras en los murales, como las paredes interiores de la mezquita de La Roca, 
en Jerusalén, de finales del siglo vii. La letra árabe ha seguido evolucionando y 
creciendo en paralelo al desarrollo de la civilización de las sociedades musulmanas 
y han surgido muchos estilos acompañando la actividad humana sobre una tierra 
que se extiende desde partes de China hasta Andalucía. Estos estilos jugaban un 
papel literario, estético, social, político y religioso.

4. Sus obras se enmarcan dentro de toda la cultura caligráfica del mundo árabe, 
pero a la vez rompen con la tradición y plantean una fusión con la pintura abstracta 
Occidental. ¿Podría relatarnos el proceso creativo que le llevó a la depuración de las 
formas que se observan en sus caligrafías?
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H. M. He vivido muchas experiencias en el campo del arte en general y de la 
caligrafía en particular. En principio, durante los estudios primarios y medios, era 
amateur de la caligrafía, después trabajé con calígrafos profesionales en Bagdad desde 
1961 hasta 1969 pero mi deseo de realizar estudios superiores de arte me llevaron a 
estudiar a París en 1969. Estudié en la escuela superior de Bellas Artes hasta el año 
1975, cuando obtuve la licenciatura. Estudié la historia del arte, el arte contempo-
ráneo y practiqué la pintura y desde el año 1972 contribuí en espectáculos donde 
practicaba la caligrafía frente a los espectadores usando un proyector que reflejaba 
el nacimiento de la caligrafía en una pantalla grande. Con estas experiencias he 
adquirido una gran libertad en la caligrafía. He conocido calígrafos chinos y he 
trabajado con ellos con el fin de conocer la naturaleza de sus caligrafías y técnicas, lo 
que me ha dado nuevas ideas para desarrollar la caligrafía árabe. Todas estas fuentes 
juntas han formado los elementos básicos de mi caligrafía actual. Pienso que no he 
cortado las relaciones con las tradiciones antiguas de la caligrafía árabe sino que me 
considero una continuación de las mismas porque escribo las letras con un valor 
estético inspirado en la letra antigua, pero quiero añadir el calor de la época actual. 
Si miramos lo que queda de las caligrafías antiguas en las láminas, en las paredes 
de monumentos históricos, en libros o en las diferentes cosas de los museos vemos 
que el calígrafo ha ido añadiendo algo nuevo y desconocido a lo largo de los siglos. 
Gracias a la enorme extensión del territorio donde se usa el alfabeto árabe, desde 
China a Andalucía, se han inventado estilos que representan la sensibilidad de cada 
pueblo. Por ejemplo, el estilo persa nació en Irán y es totalmente diferente del estilo 
marroquí, que nació en Andalucía y el norte de África.

5. Cualquier proceso creativo es el resultado de la interacción del artista con las 
diferentes facetas de la vida. Todas las experiencias vitales posicionan y marcan la 
dirección de la obra final. Todas generan un conocimiento. Incluimos aquí la expe-
riencia estética. ¿Cuáles son las lecturas que han marcado sus obras? ¿Y sus referentes 
plásticos? ¿Qué valor otorga a la experiencia estética como experiencia creativa?
H. M. Durante los años de mi trabajo en Bagdad con otros calígrafos aprendí los 
estilos importantes de la caligrafía árabe. Conocí la evolución histórica y estética 
de estos estilos y su presencia social. Luego llegaron mis estudios de artes plásticas 
en París, donde conocí la creatividad humana en la pintura, en la escultura y en la 
arquitectura, un estudio amplio de las estéticas del arte y su existencia social en su 
relación con el alma humana y su apego con la ciudad, su posición política, aristócrata 
y religiosa. Mi estancia en París, además, me ha ayudado a conocer el movimiento 
del arte contemporáneo de una menara amplia, donde el cuadro ya no representa lo 
que vemos sino que refleja las reacciones, sentimientos e ideas del artista. El arte abs-
tracto me ha influenciado mucho, las experiencias de artistas como Picasso o Matisse 
también me han aclarado mucho sobre la naturaleza y la esencia de los conceptos del 
arte en nuestra época. Picasso reconstruye las formas según sus ideas y sentimientos 
intentando bucear en las profundidades del alma humana. Cuando visité su museo de 
Barcelona en 1970 me sorprendí al ver el gran número de cuadros que realizó sobre 
Las Meninas de Velázquez y luego en París vi el gran número de cuadros que hizo 
sobre Mujeres de Argelia de Delacroix, lo que me llevó a caligrafiar muchas veces el 
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mismo verso ya que al principio me cuesta capturar su esencia pero al final me alegro 
al descubrir una creatividad inesperada. Los cuadros de Matisse me han enseñado 
a ver el color como una luz antes de verlo como materia. Las superficies de colores 
para él son como el cristal atravesado por la luz. Lo que me recuerda mi visita a la 
Alhambra, en Granada, donde la luz penetra, a través de la capa de esmalte, en los 
azulejos. La visita a la Alhambra es también un descubrimiento de la importancia 
de la luz en la arquitectura, el movimiento de la luz durante las horas del día y su 
cambio de valor cromático afectan a la caligrafía y los arabescos tallados sobre las 
paredes. Todo lo que veo me sirve en mi caligrafía. La elegancia y la economía en las 
superficies y formas es una lección inolvidable. Pasear por la Alhambra es como ver 
una sinfonía visual, armoniosa, compuesta por caligrafía y arabescos que ondean en 
el espacio arquitectónico entre el interior y el exterior y su relación con los techos y 
las finas columnas, la decoración de las paredes y sus materiales sólidos frente a los 
estanques de agua calma sobre los cuales las fuentes tocan ritmos bailables. Visitar 
un lugar como este provoca en mí una visión artística nueva.

6. Usted mismo, en «La caligrafía árabe moderna», relata que es gracias a los textos 
cómo su trazo caligráfico avanza y cómo este se estancaba en las mismas formas 
cuando, en una etapa de su carrera, solamente se guiaba por el valor formal de las 
letras. ¿Qué encuentra la poesía que enriquece el lenguaje visual? ¿Qué une a la 
poesía con la pintura, con la caligrafía?
H. M. Mi caligrafía soy yo pero para que nazca sobre el papel necesito un interme-
diario que estimule la salida de mis visiones. La poesía cuyas imágenes y ambientes 
se acercan a mis visiones ayuda al nacimiento de lo que entreveo en el alma de una 
forma ambigua y desbarajustada. La palabra nacimiento aquí está en su contexto 
exacto porque siento un peso dentro de mí del que quiero liberarme. La liberación 
es una cosa primordial para mí, liberación antes que trabajo caligráfico o expositivo 
y como ejemplo: cuando vuelvo de un viaje en el Sahara vuelvo lleno de colores 
solares y arenas doradas. Veo formas ligeras volando por todas partes, amplios es-
pacios hasta el horizonte, hasta el infinito. Realizo estas visiones como un sediento 
que quiere calmar la sed.

Otro ejemplo de lo que estimula mi caligrafía son las experiencias de vivir 
en la ciudad. Escuchar las noticias del mundo y verme afectado por ellas. Cuando 
hago caligrafía que conecta con el dolor que siento por el sufrimiento de la gente 
en el mundo siento como si les apoyara frente a los acontecimientos que viven cada 
día. Puede que mi trabajo no les sirva para nada pero la expresión artística que hago 
puede quizás jugar un papel en el futuro en el conocimiento del sufrimiento humano.

Como ejemplo de las experiencias maravillosas que influyen mi trabajo 
artístico: trabajé alrededor de seis meses con el grupo de baile Carolyn Carlson y el 
grupo musical Kudsi Erguner en espectáculos del festival de Estambul, en Roma 
(Italia), y luego en cuatro ciudades francesas. Me siento en el escenario escuchando 
la música y mirando el baile, trazo sobre un papel grabado por una cámara que envía 
la imagen a una pantalla gigante, me inspiro en los movimientos del baile y en el 
ritmo de la música. El número de horas de ensayos y el número de horas frente al 
público era enorme y se desarrolló durante muchos meses. Al terminar este trabajo 



R
EV

IS
TA

 B
EL

LA
S

 A
R

TE
S

, 1
2;

 2
01

4,
 P

P.
 2

05
-2

31
2

1
3

estuve influido por él durante meses realizado caligrafías con colores negros y grises, 
como si mi trabajo artístico se convirtiese en una continuación de estos espectáculos.

Hay muchos factores que contribuyen en orientar mi obra, a veces son hechos 
cotidianos con pequeñas diferencias que encuentran una respuesta en mi caligrafía, 
como si me encontrase en un diálogo conmigo mismo a través de la caligrafía. A 
veces unas palabras y unas letras atraen mi caligrafía hacia ellas y se imponen: como 
la espléndida letra kaf (ك )y la letra hä (ه ) espiral. Siempre repito la importancia de 
la poesía en la inspiración ¿Cómo puedo no estar anonadado frente a un verso de 
poesía de  (Nabigha s. vi d.C.)?

Cuando leo este verso veo un amplio paisaje del Sahara y el polvo que se 
levanta con los caballos hambrientos en la guerra bajo los ardientes rayos del sol. Y 
cuando me quedo anonadado leyendo esta poesía exagero la creación de imágenes 
sobre ella, imágenes que no pueden existir en la poesía misma y que posiblemente no 
imaginó el poeta. Es como si ampliase la poesía, como si añadiese nuevos versos, es 
así como llega la inspiración fácilmente, como si bebiésemos agua, y hago numerosas 
caligrafías sobre este poema. Es posible que mis caligrafías no reflejen las imágenes 
del poeta, pero encuentro en la serie caligráfica recursos nuevos que añadir a mi 
obra. Y así la poesía usa la imagen, pero son imágenes imaginadas, no reales. Unas 
pocas palabras en un verso son como una puerta abierta a extensos horizontes para 
muchas de las visiones del alma en el oyente.

La relación entre la poesía y la caligrafía es una relación muy cercana porque 
el poeta señala solamente la dirección, pero es la labor del oyente crear el camino y 
terminar el viaje. La caligrafía también da solamente la mitad de la imagen, como la 
poesía. Su forma exterior pertenece a dimensiones geométricas y movimientos llenos 
de sentimientos, el observador de una caligrafía puede imaginar muchas imágenes.

7. Sus textos son escogidos con cuidado y son ellos los que configuran el resultado 
final de la obra. Según su proceso de trabajo es lector antes que calígrafo. ¿En qué 
basa esa elección? ¿Qué busca como lector en un poema?
H. M. Cuando leo un texto literario elijo lo que llama mi atención y lo anoto en mi 
cuaderno. Anoto todo lo que enriquece mi imaginación con imágenes inteligentes. A 
veces son notas de un poeta antiguo y otras son de poetas contemporáneos. Siempre 
he anotado estas expresiones, desde que tenía quince años, y tengo muchas, pero 
hay alrededor de 200 que emergen con más fuerza, quiera yo o no, y flotan en mi 
imaginación e insisten en salir. Elijo de entre ellas lo que me sirve en la caligrafía. 
A veces caen las expresiones que uso y entonces paro de dibujar hasta llegan otras 
a ocupar su lugar.

Los hechos vividos y las noticias de las guerras exigen un tipo de expresiones 
convenientes a estos hechos, porque me encuentro en un diálogo cotidiano con las 
noticias del mundo y me posiciono al menos a través de la poesía y la caligrafía. 
Porque yo creo en el papel que la literatura y el arte juegan para mejorar la vida. Si 
se pueden resumir todas las expresiones que caligrafío sería en esta pregunta: ¿Qué 
es el ser humano?
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En las exposiciones que hago siempre introduzco expresiones que vengan 
del pasado y otras de nuestro tiempo, del Oriente y el Occidente, poniéndose de 
acuerdo para preguntar sobre el destino del ser humano.

8. Sus obras son texto, poseen un desarrollo temporal, pero a su vez son visuales 
y se expanden en el espacio ¿Cómo combina ambos medios? ¿Cómo entiende el 
tiempo y el espacio en su trabajo?
H. M. El tiempo en mi caligrafía existe dentro de los movimientos que trazo: hay 
un inicio, una marcha y un final para cada movimiento caligráfico. Este tiempo 
lo siente el observador. La rapidez inspira un tiempo corto, la lentitud inspira un 
tiempo largo. Es primordial, necesario y obligatorio que exista esta dualidad en cada 
movimiento caligráfico. El papel del movimiento lento no es más que la afirmación 
de la rapidez del movimiento que está al lado.

La rapidez inspira la libertad, pero a condición de que coja su espacio 
concreto. La rapidez no debe ser la causa de perder la belleza y la fuerza. No se 
puede añadir un movimiento nuevo a una formación perfecta al igual que no se 
puede quitar ninguno, de lo contrario la balanza se desequilibra. Mi caligrafía 
es una lucha continua con el fin de llegar a trazar visiones internas. Quiero una 
caligrafía con una velocidad controlada que pueda conducir hacia la libertad, 
para que mi trabajo sea como una imagen del mundo noble y generoso que yo 
imagino para el ser humano. Es seguro que existen cosas esenciales que tienen 
un papel en el hecho artístico, no las conozco y no puedo hablar de ellas: como 
el papel del cuerpo en expresar vía movimientos caligráficos, estas cosas hay que 
considerarlas como secretos y ambigüedades del arte. Cosas que aprendemos a 
lo largo del tiempo, como técnicas de preparar los utensilios caligráficos o la 
preparación de los colores es solo un factor que ayuda en el nacimiento de la 
obra artística, no es un factor determinante. La obra artística en sí misma está 
lejos de ser explicada fácilmente. Es posible que otros den su opinión sobre la 
importancia y calidad de la proyección artística. Vuelvo a decir y resumir que el 
tiempo es lo que está expresado por los movimientos y el espacio es un empate 
entre el cuerpo de la letra y el vacío que le rodea. La mezcla entre ellos y su inte-
gración es algo parecido a una coincidencia. La creación artística no es obediente 
y viene como ella quiere, pero la preparación continua es a veces suficiente para 
poder atraparla, porque estás siempre vigilante.

9. Según sus propias palabras los sentimientos del corazón conducen a la razón y 
no es posible trazar la imagen de un texto sin dejarse llevar por la emoción. ¿Podría 
ampliarnos esta afirmación? ¿Cómo la emoción poética se transforma en conoci-
miento? ¿Y este en una nueva obra de arte?
H. M. Sentimientos de hoy son el conocimiento de mañana. Mientras que el cono-
cimiento es una experiencia pasada digerida por la mente, la creación empieza con 
los sentimientos. Por eso dice Einstein: «Las imaginaciones son más importantes 
que el conocimiento». La obra artística empieza desde la imaginación, es siempre el 
camino más corto para llegar al conocimiento. Las grandes creaciones del mundo 
han nacido primero en la imaginación, el sentir y el reaccionar llevan a la creación. 
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El alma acepta fácilmente la belleza poética por la musicalidad de las palabras y 
cuanto más escuchamos la poesía más este escuchar se transforma en conocimiento.

10. También ha hablado de cómo busca unirse a las metáforas de los textos a 
través de sus trazos. ¿Qué sentido y valor le da a la metáfora en arte? ¿Y al mo-
vimiento del trazo?
H. M. Las expresiones poéticas que trazo son como señales que cada uno interpreta. 
Por ejemplo: si cogemos este verso del poeta  (Usamah ibn Mungid) 
del siglo xii:

El oyente puede ver una vela mientras imagina una persona sacrificándose 
para iluminar a los demás. También al ver la caligrafía existen diferentes imágenes 
posibles para este verso, podemos ver la llama o una caligrafía que inspira solamente 
la luz. No existen límites de creación frente a este verso. El alcance de la interpreta-
ción poética en una obra plástica refleja hasta dónde llega mi sentimiento profundo 
de las palabras del poeta y la conciencia de lo que quiere decir.

La expresión caligráfica exige un nivel alto de concentración y de con-
templación. Y si no disponemos de estas por no otorgarle el tiempo suficiente o 
por cuestiones externas que no se pueden controlar, como por ejemplo la luz a la 
caligrafía, le puede faltar la energía máxima necesitada. Pero al contrario, cuando 
existe el entorno perfecto para la caligrafía puedo vivir por mucho tiempo con el 
verso poético y producir muchas caligrafías que gocen de la energía que quiero y 
puedan alcanzar la imaginación del poeta.

La inmersión en la imaginación de la metáfora poética y el intento de llegar 
a lo que quiere el poeta decir es, a veces, como un viaje hacia dentro, hacia el mundo 
ambiguo, el mundo del subconsciente y la memoria de la infancia, y así puedo vivir 
estos momentos de imaginación y embriaguez relajantes.

11. Cualquier metáfora entra en conflicto con la verdad. Con la verdad absoluta y 
lógica. ¿Es viable utilizar el término verdad en arte?
H. M. Decía el poeta Pablo Neruda: «La verdad es que no hay verdad». Pero 
lo que digo sobre la metáfora poética puede ser mi verdad, y no es la verdad de 
los demás. Incluso puedo cambiar mañana y la verdad de ayer no es la verdad 
de hoy. Pero la creencia en una verdad ayuda a seguir en una marcha detrás 
de la creación artística. El artista anda por un camino oscuro y dentro de él 
existe fe y duda al mismo tiempo y no ve siempre la luz para llegar. En los 
momentos cruciales de la duda, la fe en una verdad cualquiera se considera un 
estímulo para continuar.

12. Usted ha colaborado en conciertos, trabajando con el actor Guy Jacquet y el 
músico Fawzy Al-Aïedy, además durante un periodo de tiempo muy largo. El ori-
gen de esta combinación de artes viene dado por la poesía. El actor lee un poema 
y tanto usted como el músico lo interpretan en directo. Se ponen en colaboración 
varios sistemas expresivos para el surgimiento de una nueva visión de los mismos 
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variando la mirada de los espectadores ¿Puede relatarnos cómo ha sido su experiencia 
en este campo?
H. M. Con la invitación del actor de teatro Jacquet en 1972 me encontré frente al 
público caligrafiando en directo vía proyector y una pantalla gigante. En principio 
vacilé porque la caligrafía que practicaba se hace en soledad y silencio y necesita mucho 
tiempo, mientras que trazar frente al público exige acompañar al actor con rapidez. 
Pero la insistencia del actor me llevó a aceptar esta experiencia especialmente porque 
estaba estudiando arte y buscaba una manera nueva de practicar el arte plástico. 
Acepté el trabajo en este espectáculo. Después se incorporó el músico iraquí Fawzy 
Al-Aïedy. La gran experiencia del actor sobre el escenario me ayudó mucho y él me 
aseguró que el público apreció y valoró el riesgo corrí en sacar la caligrafía del estu-
dio cerrado y llevarla a la sala del teatro abierta al público. Por otro lado, después de 
participar en estos encuentros muchas veces, descubrí la realidad de que la caligrafía 
en la casa es diferente de la caligrafía teatral en el hecho de que tengo ser calígrafo y 
actor al mismo tiempo. Además, empecé a trabajar como un actor al preparar notas 
generales de lo que quería decir durante la actuación. La mayor parte de la creación 
es la parte viva en las reacciones durante el enfrentamiento con el público.

El actor hablaba el árabe con fluidez y poseía un diploma del instituto de 
lenguas orientales en París, incluso estudió en algunos países árabes. Su pasión hacia 
la poesía le lleva a recitar la poesía como a un poeta árabe y traducía cualquier poesía 
al francés y encontraba poesía francesa que reflejaba los mismos sentimientos. Al 
mismo tiempo, el músico Fawzy Al-Aïedy acompañaba con música acorde con la 
poesía y empezaba a cantar cuando el actor paraba de hablar. Mientras yo trazaba con-
tinuamente palabras de estas poesías otorgándoles la parte dramática que requieren. 
Nuestros espectáculos se desarrollaron durante los años 1972 y 1985 y fueron unos 
años largos de trabajo conjunto en este pequeño grupo. En cuanto a mí, estos años 
de caligrafiar frente al público me han abierto un camino nuevo, que no se puede 
realizar en mi estudio. En este espectáculo estaba obligado a trazar paralelamente 
al actor y al músico a pesar de que la letra árabe antigua no está acostumbrada a la 
rapidez y tiene unos estilos que exigen un respeto hacia ella misma y a sus reglas, 
aquí era imposible usar tiempo y estuve obligado trazar con rapidez. En mi estudio si 
cometo un error puedo romper la hoja y empezar de nuevo, mientras que caligrafiar 
frente al público imposibilita hacerlo de esa forma. Para que mi caligrafía estuviese 
llena de capacidades artísticas y estéticas y concordase con las notas musicales y 
las imágenes poéticas tenía que intensificar la conciencia, la prudencia y la energía. 
Es decir: he conservado la esencia estética de la caligrafía pero me he liberado del 
marco antiguo. Los tres hemos hecho un estudio de nuestro trabajo artístico en los 
países árabes y en Francia. Fawzy Al-Aïedy ha estudiado el laúd en el instituto de 
bellas artes de Bagdad y los instrumentos occidentales en Francia. Jacquet estudió 
teatro en Francia y filología árabe. Yo he estudiado caligrafía en Irak y arte en Pa-
rís. Después de cada concierto dialogábamos largamente sobre la manera en que 
cada uno desarrollábamos nuestro arte, añadíamos y quitábamos unas partes del 
programa en cada concierto y este diálogo fue continuamente una renovación en 
nuestro trabajo y así la gente que acudía a nuestro espectáculo por segunda vez al 
cabo de unos meses veía un programa diferente. Aquellos espectáculos se llamaban 
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«arabescos». En los últimos años hicimos otro concierto que se basaba en «Las mil 
y una noches» titulado «El sultan Mahmoud».

13. En la misma medida ha participado en la combinación con la danza, donde 
el movimiento del trazo se combina con el movimiento del bailarín ¿Qué aspectos 
destacaría de la unión de la poesía y la caligrafía con la danza?
H. M. He participado en muchos espectáculos al lado de bailarines y con estilos 
diferentes y veo un acercamiento entre los movimientos armoniosos del cuerpo 
humano sobre el escenario y los movimientos caligráficos sobre el papel. El bailarín 
quiere elevarse lo máximo posible sin sacrificar la belleza de sus movimientos. Lucha 
contra la gravedad terrestre. En mi caligrafía quiero que el cuerpo de la letra muestre 
la misma lucha y quiero que inspire las mismas características de ingravidez sobre la 
superficie del papel. En el concierto  («Metáfora») pasé casi seis meses viviendo 
este ambiente. Participaban el grupo Carolyn Carlson de baile y el grupo de música 
Kudsi Erguner, este último nos dio, al principio, poesía de  (Yalal 
Al-Din Rumi) —siglo xiii— que versaba sobre las contemplaciones de la vida y la 
muerte y nos juntamos en el teatro para practicar lo que nos inspiraban estos versos y 
confrontar nuestras experiencias. Nuestros trabajos se integraron muy rápidamente. 
Viajamos a Estambul para el primer concierto en la iglesia Santa Irene, del siglo v, 
una iglesia parecida a una cueva excavada dentro de la piedra que se ha convertido en 
un espacio de arte. Había 1.500 espectadores y yo estaba sobre el escenario trazando 
sobre el papel y proyectando en una pantalla gigante. Los espectadores veían a los bai-
larines, sus sombras y la caligrafía en armonía con los movimientos del baile. A pesar 
de que usaba tinta negra aligerada con agua para los movimientos de la caligrafía, los 
espectadores veían colores en la misma por el sistema de la iluminación de colores 
cambiantes y los papeles que yo utilicé. La sensibilidad de la cámara transmite estos 
colores a la pantalla. Este cambio de colores también se producía porque pusimos luz 
debajo del papel y yo podía manejar los colores mediante un botón eléctrico. Elegí 
palabras de poesía y les di formas que reflejan el ambiente dramático de la misma. 
Todas eran un reflejo de los sentimientos que esconde la poesía. Pero al mirar a los 
bailarines y escuchar la música añadí a la caligrafía nuevas emociones y a veces la 
caligrafía estaba inspirada en lo que yo escuchaba y veía. Las letras iban en paralelo 
con el baile: si el entorno es claro la caligrafía también lo es, si los sentimientos son 
pesados y dolorosos las letras se compactaban y se ponían más negras y si luego 
aparecía la esperanza las letras empezaban a bailar con alegría y éxtasis mientras 
que otros artistas utilizan siempre caligrafía espaciada, no improvisada. Así la poesía 
nos inspiró un gran trabajo teatral, permaneciendo detrás de todo el proceso. Es 
decir, los espectadores reciben lo que sentimos por la poesía sin que hubiesen oído 
o leído la poesía. De Estambul fuimos al teatro Valle, en el centro de Roma, donde 
se escenificó dos veces, y luego en cuatro ciudades francesas diferentes.

14. En su opinión, ¿los medios expresivos poseen una fuente común?
H:M: Los estilos artísticos pueden tener fuentes comunes, como en nuestro tra-
bajo —metáfora— entre el baile, la música y la caligrafía a partir de la poesía. 
Pero esto no significa que haya una fusión total entre las artes, es decir: hay puntos 
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comunes y puntos divergentes y la percepción de todo eso conduce a que las artes 
se complementen y se enriquezcan. La integración entre artes diferentes conduce a 
una verdad nueva.

15. En toda expresión artística el espectador es fundamental para la lectura de 
las obras. En su caso se encontrará habitualmente con dos miradas diferentes: el 
espectador árabe, que es capaz de leer sus textos, y la mayoría de los espectadores 
occidentales, que solo reaccionan a la fuerza de la visualidad ¿Cómo cree que afecta 
esta doble percepción en su obra?
H. M. La evolución de la caligrafía árabe se desarrolló en dos direcciones: unas letras 
para la lectura, como la de los libros, y la letra como decoración en vez de imágenes 
en paredes y monumentos. En mi trabajo plástico sigo en la segunda dirección, es 
decir que quiero que la percepción sea plástica por encima de todo. Puede que las 
palabras sean difíciles de leer, pero lo importante no es la lectura sino la realización 
del bloque caligráfico sobre la superficie plástica. Entre el texto y el significado del 
mismo por un lado y la imagen que yo realizo nace un tercer elemento en la mente 
del espectador que no puedo expresar con palabras, pero la puedo sentir cuando 
escucho al público en los espectáculos que realizo. Es la contribución artística del 
espectador. Es posible que esta contribución sea el resultado del efecto de los colores 
y la armonía entre los movimientos y la consolidación de la formación del bloque 
general de la caligrafía y su relación con el vacío

16. En los conciertos y espectáculos que ha ofrecido, donde se le puede observar en 
directo realizando caligrafía ante cientos de espectadores, ¿cómo reaccionan estos?
H. M. Hay siempre un público diferente en la sala y pienso que lo que más le importa 
a la mayoría es ver a un artista plástico arriesgándose en un trabajo en directo. Entre 
ellos puede existir quien se interesa por el arte de forma general o por la cultura árabe. 
Tengo que decir que después de muchos años practicando en público he adquirido 
una experiencia amplia en la preparación de cada concierto. Veo en mi mente dos 
horas continuas de trabajo y puedo cerrar mis ojos y trazarlas sin dificultad ningu-
na. He encontrado soluciones a los problemas técnicos y con el tiempo siento que 
intensifico mi aportación artística en cada concierto nuevo.

17. ¿Y cómo influyen ellos en la realización de la obra?
H. M. Al principio no conocía al público en la sala y era víctima de las condiciones 
del trabajo en directo. Luego practiqué las palabras de Chaplin cuando dijo que la 
sala es un animal salvaje sin cabeza y mis esfuerzos se dirigieron a tranquilizar la 
sala en los primeros minutos. Siento la cantidad de energía que me envía el públi-
co. Al principio muchos de ellos me ven a mí antes que a la caligrafía, como si se 
preguntasen quién es esa persona y qué quiere decir, más que eso: miran mi ropa y 
la manera en la que permanezco de pie y realizo mi trabajo. Pero a continuación, y 
después de unos minutos, me doy cuenta de que he dominado la sala y siento que 
han empezado a ver el arte que quiero que vean y siento el éxtasis de practicar un 
arte que llama la atención de un público entregado. Es seguro que el público elige 
venir voluntariamente, es decir, es un público simpatizante desde el principio y al 
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final me recargo con energías nuevas. El encuentro puede llevar a conocer a la gente, 
que charlan conmigo sobre arte y así la aportación es valiosa.

18. Usted fabrica sus propias herramientas, sus propios cáñamos e instrumentos para 
aplicar las tintas sobre el papel. ¿Cuál es la importancia de la técnica en la caligrafía? 
¿Hasta que punto marca el desarrollo final de la misma?
H. M. El calígrafo árabe antiguo preparaba su cálamo, su papel y su tinta. Hoy 
en día muchos calígrafos siguen trabajando de esta manera. Se decía en el pasado 
que preparar el cálamo es la mitad de la caligrafía, por eso cada verano me dirijo al 
Mediterráneo y elijo la caña conveniente e insisto en que me envíen la mejor caña 
para hacer cálamo especialmente de Irán. La caligrafía del calígrafo árabe antiguo 
tiene una anchura limitada, pero yo uso herramientas anchas influenciado por los 
calígrafos chinos y japoneses, que trazan usando plumas muy grandes, pero quiero 
que la herramienta que invento siga pareciéndose a la punta de la caña. Por eso he 
fabricado herramientas de madera o de cartón prensado, incluso las plumas que corto 
para usarlas como el punto del cálamo en tamaño grande son de estos materiales. 
Hay una expresión china que dice: cuando la idea está en la punta de la pluma 
no hace falta ir al extremo de la misma. Es decir, la herramienta de la caligrafía 
puede decir algo en el proceso de la creación. También traigo la tinta negra según 
las características antiguas porque la tinta negra disponible en los mercados está 
mezclada con elementos aglutinantes que no convienen a la caligrafía árabe clásica 
porque no se consigue la precisión necesaria y muchos otros inconvenientes. En la 
caligrafía moderna en la que uso color encargo las tintas de la misma manera, lo que 
me ayuda a fabricar los colores que realmente busco y que no están disponibles en 
los almacenes. Así puedo añadir los materiales aglutinantes necesarios para que la 
tinta adquiera la densidad apropiada y sea compatible con las herramientas duras y 
anchas que yo mismo fabrico. De esta manera consigo la obediencia de las tintas a 
las herramientas caligráficas, lo que ayuda a que el proceso creativo se termine con 
éxito. En resumen, mediante la preparación de las tintas consigo mejores colores que 
los comercializados. El éxito del trabajo artístico estriba en estas pequeñas diferencias.

19. En sus obras se aprecia una limpieza del color absoluta. El color forma la palabra y 
la pintura y transforma el texto. Ocurre lo mismo con las transparencias de las tintas, 
gracias a las cuales sus trabajos cobran ligereza, vuelo y profundidad. ¿Responden 
estas cuestiones a emociones surgidas de los textos, del proceso creativo o a ambos?
H. M. La claridad de los colores para mí es un diseño interno profundo, pueden 
reflejar las primeras imágenes que he dibujado en mi corazón durante la infancia y 
han continuado como un misterio profundo dentro de mí. Las primeras imágenes 
que vi son las del Sahara. Nací en la ciudad Nayaf, al sur de Irak, era una ciudad 
pequeña rodeada por el desierto, la atmósfera era clara todo el año, el cielo azul hasta 
el final del día y la ciudad posee un color dorado. La luz es la dueña de la ciudad y 
acaricia las paredes de los monumentos con vidrieras llamando la atención de los 
ojos hacia los colores que cambian con el paso de las horas. Además, me he sentido 
influido por artistas cuyos colores reflejan la luz, como el italiano Fray Angelico, 
el francés Mattisse o el español Murillo y, por supuesto, hay expresiones que me 
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conducen en la misma dirección. Como dice Jalal Al-din Romi: hacia otra tierra, 
hacia un país donde solo existe el poder de la luz.

20. Para terminar nos gustaría que nos comentase cómo ve usted el desarrollo de la 
caligrafía en el arte contemporáneo, su inserción en el arte occidental e incluso las 
influencias o contrastes que se puedan establecer con la caligrafía china o japonesa.
H. M. Es posible que la caligrafía sea un afluente artístico actualmente. La caligrafía 
tiene numerosas raíces en Oriente y Occidente. Estilos que responden a deseos dife-
rentes y a necesidades estéticas de cada artista. Podemos ver algo de esta influencia 
actualmente en los jóvenes que realizan graffiti en nuestras ciudades: lo que hacen es 
trazar letras en concordancia con su manera de ver el arte. En la época de la victoria 
absoluta de las imágenes televisivas y las cámaras digitales la caligrafía se convierte 
en un tranquilizante y un estimulante mental ante la frialdad de la imagen moderna. 
No quiero rechazar la imagen moderna, solo creo que es posible que el ser humano 
alcance un equilibrio en su vista con la existencia de otras corrientes artísticas como 
la caligrafía. Las imágenes de la televisión y las imágenes digitales que se usan ac-
tualmente son imágenes bellas y atractivas, frente a ellas el ser humano está en una 
situación de pasividad continua y es bombardeado con imágenes a gran velocidad, 
como en la televisión, esto ata al ser humano y no le da la oportunidad de dibujar 
su propia imagen y de participar en ella: solo es un receptor.

Mientras que la caligrafía queda continuamente como la mitad de la imagen, 
el espectador tiene que añadir la otra mitad y empieza a buscar en su imaginación 
algo con lo que contribuir a completar lo que falta. Así el calígrafo da oportunidad 
al espectador de ser un artista él mismo.

(Traducción realizada por El Mustapha Abidi)

Recibido: 29/09/2013
Aceptado: 07/11/2014
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